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Orientación el salmo 


El sindicalismo, como las aves po- 
bladoras del espacio, se orienta por el 
instinto y por la práctica haciendo de 
la vida su escuela, y como el águila, 
y como la golondrina, acierta la ruta y 
marcha en línea recta, sin los rodeos 
que imponen los obstáculos sectarios 


o partidarios; y por eso, sin una 
carta geográfica social que le  se- 


ñale con rayas la vía a seguir, sin 
guiarse por las estrellas como los as- 
trólogos, marcha seguro, siguiendo la 
ruta natural de los movimientos so- 
ciales revolucionarios, que lejos de 
conducirse por mapas se concentran á 
fin de rebustecerse, adquirir fuerzas y 
tomar impulsos. 

Hemos sostenido desde hace años, 
que las finalidades a base de planes 
reconstructores de futuras sociedades 
no sólo no son guías eficaces, sino 
motivos de confusiones y retrocesos, 
porque fijan la línea del porvenir y 
del avance humano, que es ilimitado 
e infinito, como el espacio, como la 
materia, como la vida. 

Las barreras, en ningún caso pue- 
den ser buenas; y además, que la na- 
turaleza de las cosas las rebasa siem- 
pre, al fin, 

Trazar un plan de sociedad futura, 
establetiendo la forma como se han 
de regir los hombres del fururo, es to- 
marnos atribuciones ridículas, es ha- 
cer lo que corresponde a los hombres 
del mañana; y el sindicalismo, que es 
contrario a la entrega de la gestión de 
los intereses propios en manos ajenas, 
no puede tomarse la atribución de 
gestionar la forma social que regirá 
a otra humanidad superior a la nues- 
ra, dentro de so afios, o un siglo. 
Esto equivaldría a declarar la incapa- 
cidad de la humanidad futura, que 
debe ser, lógicamente, muy superior 
a la actual. 

Y esas construcciones ideológicas 
son tanto más repudiables, cuanto que 
pretenden dejar todo solucionado en 
teoría, como si no hubiese lugar a ma- 
yor adelanto moral, y como sí los 
hombres del mañana nada tuvieran 
que hacer ni crear, fuera de ejecutar 
mansamente todo cuanto le dejamos 
recetado para la salvación y cura 
de los males humanos, cual si fuése- 
mos los curanderos de todas las en- 
fermedades, aun de aquellas que no 
se conocen y que han de manifestar- 
se en la sociedad burguesa, que tam- 
bién tiene una esfera de acción infini- 
ta en la procreación de calamidades. 

Todas esas pretensiones no pueden 
nacer sino en el campo doctrinario, 
ideológico, teológico, mejor diríamos, 
puesto que tobo ello no es sino una 
continuación del catolicismo con sus 
paraísos perfectamente  concluídos, 
con todas las reparticiones necesarias, 
como un hotel, para acoger con el 
mérito correspondiente a cada cual... 

Aun más agravabas resultan esas 
pretensiones, si se tiene en cuenta que 
han sido invocadas para mantener di- 
vidido al proletariado, en nombre de 
fórmulas destinadas a regir sociabili- 
dades todavía inexistentes, pretendien- 
do los doctrinarios, imbuídos de ruti- 
narismos de sectas, que debíamos ele- 
gir una de las fórmulas: la que pre- 
sentaban ellos lo que presentaban 
sus Opositores, pretendiendo obligar- 
nos, en caso de no aceptar ninguna 
de las dos, a que presentásemos la 
tercera forma; es decir que, para ellos 
la orientación proletaria se reducía a 
un simple juego de recetas más o me- 
nos trascendentales con carácter de 
aplicación social... 

No habla en nosotros la pasión si- 
no la lógica, como lo demuestra el he- 
cho de que nuestras verdades son 
proclamadas también por inteligentes 
pensadores, a quienes nuestros secta- 
rios tienen por maestros. Pero es tal 
el extravío que proceden exactamente 
al revés de cómo esos maestros lo in- 
dican, incurriendo en los mismos erro- 
res que ellos condenaron. 

Para que quede evidenciada con 
claridad solar nuestras afirmaciones, 
reproducimos en otro lado dos opinio- 
nes autorizadas, cuya autenticidad no 
se podrá nenes en duda, como es cos- 
tumbre en nuestros. coniricantes como 
único recurso para salir del atollade- 
ro en que los colocamos. 


El sindicalismo, guiándose por los 
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dictados de la vida, de la acción, de su 
escuela de batalla, ha instituido y apli- 
cado esas bellezas morales,  hosti- 
zado en su marcha por los fanáticos 
que no entienden más que de rótulos, 
imposibilitados mentalmente para pe- 
netrar el fondo de las cosas. 
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Semana obrera en el Exterior 


ESPAÑA 


Ha vuelto á generalizarse el movi- 
miento huelguista que comprendía to- 
da la industria textil de la región cata- 
lana. El decreto del gobierno, que im- 
ponía las sesenta horas semanales, fué 
desechado, á pesar de la aprobación 
de parte de algunos comités. 

Los obreros exigen cincuenta y 
cuatro horas semanales y según las 
últimas noticias, es probable que la 
solución del movimiento sea favorable 
a los huelguistas. 


FRANCIA 


Recrudece la propaganda antimili- 
tarista. El sábado último un grupo 
de obreros promovió un gran desor- 
den, a causa de que las bandas mili- 
tares, escalonadas sobre el Sena, to- 
caban marchas militares. Intervino la 
policía y se produjo un choque san- 
griento, resultando varios heridos de 
ambas partes. 

Los camaradas sindicalistas se pro- 
ponen continuar la campaña, hasta 
obligar al gobierno a que desista del 
propósito guerrero. 





En Burdeos se declararon en huel- 
ga los tripulantes del vapor Bretag- 
ne, siendo reemplazadas las marine- 
rías con elementos del estado, 


INGLATERRA 


La amenaza de huelga de los obre- * 


ros de la construcción, se ha cumpli- 
do. Este movimiento, al extenderse, 
comprenderá más de doscientos mil 
obreros. 


— 


También se declararon en huelga 
los obreros de los pozos artesianos y 
electricistas de Londres, dejando los 
primeros sin agua a los principales 
establecimientos y palacios de la 
aristocracia. 


Los electricistas pertenecen al de- 
partamento de obras públicas, y para 
hacer reconocer sus derechos tuvie- 
ron que paralizar el funcionamiento 
de las panaderías mecánicas de los 
hospitales y otros establecimientos 
públicos, 





La peste militar 


El cuartel no puede dar buenos fru- 
tos. Enfermedades infecciosas, mora- 
les y fisiológicas, despotismos y reba- 
jamientos de dignidad. No lo decimos 
nosotros, poco bien intencionados con 
la institución militar, es el mismo mi-- 
nistro de guerra que lo afirma, y «La 
Prensa» que lo denuncia con toda 
amargura. 


Sin mayores comentarios reproduci- 
mos sus palabras, 

«El Ministro de Guerra, al referir- 
se al mal estado sanitario de los cuar- 
teles y hospital de Campo de Mayo y 
al desarrollo de enfermedades infeccio- 
sas entre los conscriptos de los cuer- 
pos de esa guarnición, ha manifestado 
que esas cosas son inevitables, pues 
se producen año tras año en cada cons- 
cripción, con más o menos gravedad, 
siendo ello producto del medio, lo que 
por otra parte, está de acuerdo con el 
estado sanitario de esta capital». Esta 
declaración entraña una manifestación 
clara de la incapacidad de las autori- 
dades y sanidad militares, para ga- 
rantir la vida del conscripto». 

Deseribiendo, luego, las condicio- 
nes sanitarias del ejército, dice : 

«En efecto: en nuestras _pub!!zacio- 
nes anteriores sobre +! estado sani- 
tario de Campo de Mayo, hemos de- 


mostro do que sobre una guarnición de 
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cerca de 4.000 hombres ha existido ca- 
si un 50 por ciento de enfermos de 
sarampión y otras enfermedades in- 
fecciosas, con un alto porcentaje de 
desenlaces fatales, no por la gravedad 
de la dolencia en sí, sino por la faita 
de locales y elementos sanitarios para 
aislar y curar con todas las reglas hi- 
giénicas a los atacados. Entretanto, 
los datos demográficos de esta capital 
correspondientes al último trimestre 
de Mayo a Julio, sobre un total de 
1.400.000 habitantes, en donde, según 
la teoría ministerial, debía existir 
700.000 enfermos, sólo se anotaron 
unos 8 casos de fallecimientos por sa- 
rampión por mes y mucho menos pa- 
ra otras enfermedades infecciosas, 
en cambio, en aquel acantonamiento 
ha habido cuerpos que con un efecti- 
vo de 280 hombres aproximadamente, 
han tenido 4 muertos y la mitad de 
los conscriptos enfermos por aquella 
dolencia». 

Esa situación calamitosa de la salud 
es un estado inevitable y obligado del 
cuartel, dice el ministro, y lo recono- 
cemos, a pesar de la gran diferencia 
de criterio que nos divide. Pero eso 
mismo demuestra la necesidad de la 
desaparición del ejército y la bondad, 
lo saludable de nuestra tendencia ab- 
solutamente antimilitarista. 

El error del ministro y de los bur- 
gueses gobernantes consiste en su 
pretensión de aumentar el ejército, 
que, como se comprende, es aumentar 
las proporciones del mal. 

El movimiento sindicalista  repre- 
senta la lógica, lo bueno y la salud. 
Es éste, pues, el que merece la de- 
dicación y las energías de la juven- 
tud. 

El sindicato obrero se levanta como 
la antítesis regeneradora de ia dege- 
neración del cuartel. 





El clero anárquico 


E 


Desde que los frailes de la capilla anár- 
quica han puesto un diario, tenemos huel. 
gas generales día por medio. Aparte el en- 
gaño de la propuesta de huelga general por 
solidaridad con los obreros del Rosario (men- 
tira general, se debía llamar, pues sus mis- 
mos turiferarios sabían que ni en sueños 
se produciría en Buenos Aires tal movimien- 
to), se nos descolgaron días pasados con una 
huelga general, o mentira general por soli- 
daridad con la huelga de Berazategui. 

Pero veamos como se declaraba la huelga 
y quienes la declararon. Aparece en la Pta. 
la huelga general declarada por los carpin- 
teros dos días antes de celebrar éstos su 
asamblea... Aparecen los pintores declarán- 
dola también, no habiendo ni siquiera con- 
vocado una simple asamblea. ¿Quiénes de- 
claraban la huelga? Se ve evidente: los ser- 
vidores de la Pta. 

Parece que volvemos a los tiempos en que 
las huelgas eran declaradas en la redacción 
de la Pta. y en los mitines de las plazas pú- 
blicas, no en los gremios, como debía ser. 
Los gremios y los obreros conscientes deben 
estar en guardia contra estos manejos frai- 
lescos. Sobre todo-los del interior que no 
conociendo de cerca a esos bichos pueden to- 
mar a lo serio sus bufonadas heróicas. 

Si bien es cierto que se valen del nombre 
do la . O. R. A., han de saber que ésta 
se presta para todo servicio y es la sirvienta 
de la Tta., y sólo en las columnae de esa 
señora poco honesta tiene vida. 

Y nada menos que una huelga general tan 
formidable que iba a hacer temblar o la bur- 
guesía y al gobierno como si estuvieran a 
una temperatura glacial, no se declaró pot- 
que... la gran Fulana Federal hizo volver al 
trabajo a los obreros con una derrota y en 
una forma tan vergonzosa y cobarde que has- 
ta «La Vanguardia», que no quiere más 
que soluciones rápidas y de cualquier mo- 
do en las huelgas (¡porque es un arma de 
dos filos!) está escandalizada. Basta para 
darse una idea de lo vergonzoso de la de- 
rrota-triunío, hacer constar que ni el tira- 
no capatáz fué despedido, ni fueron readmi- 
tidos los obreros despedidos, y unos volvie- 
ron al trabajo con la jornada de 12 horas y 
otros consiguieron la rebaja de horas con 
la rebaja de salario de 4 a 3 pesos. 

La peor derrota produce más beneficios a 
los obreros que este triunfo de la Federa- 
ción, de ln Dia. y de los.... anacrónicos. 

Hemos dicho que esos avanzado: son más 
retrasados que la tortuga, con la agravante 
de que marchan como el cangrejo, 

¡ Bochorno! 
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SABADOS 


República Argentina, por mes 
| Exterior, por mes, pesos oro .. 
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Jubilacion de empleados y obreros ferroviarios 





En vísperas de ser sancionado y con- 
vertido en ley este proyecto guberna- 
tivo capitalista, algo tarde, por cierto, 
me sugiere la idea de estudiarlo te- 
niendo en cuenta el primitivo proyec- 
to y el actual que según parece, aun- 
que con leves modificaciones, queda: 
rá convertido en ley, 

De los resultados de un meditado 
análisis practicado con ese fin, vengo 
a deducir de que el referido proyecto 
de ley no es más que una engañifa 
y una valla, que servirá a las em- 
presas y al Estado, de poderoso obs- 
táculo para interceptar el avance de 
la organización obrera por la vía ba- 
talladora que las necesidades de la lu- 
cha . por nuestra emancipación nos 
obligan a tomar. 

Resulta una engañifa vorque se nos 
quiere hacer creer, y desgraciadamen- 
te son muchos los compañeros que 
embaucados o seducidos así lo creen, 
que el proyecto una vez hecho ley se- 
rá un poderoso paliativo para asegu- 
rarnos una vejez feliz. 

Argumento este, falto de todo senti- 
do, ya que en el proyecto no se es- 
pecifica ni edad mínima ni tiempo de 
servicio necesario para gozar de los 
beneficios de dicha ley. 

Salta a la vista que lo que se bus- 
ca con esta engañosa artimaña es 
formar ambiente favorable a la apro- 
bación de la ley entre los mismos fe- 
rroviarios, para que una vez aproba- 
da con el apoyo del gremio, proce- 
der a su reglamentación, a gusto se 
comprende, del gobierno y de las em- 
presas y llegar así a la conclusión de 
una ley completamente perjudicial y 
desastrosa para los explotados del riel, 
pues los pretendidos beneficios que 
se dice dará a los obreros en su cast 
totalidad lo van a gozar la caterva de 
empleados que la burocracia estatal 
pondrá al frente de la administración 
de la futura caja de pensiones. 

Para el personal contribuyente, so- 
lo restará lo necesario para socorrer 
a aquellos pocos compañeros a que el 
mínimum. del límite de la edad y tiem- 
po de servicio los haya conducido po- 
co más o menos a la sepultura o los 
umbrales de ella, Resultando en cam- 
bio, perjudicado la totalidad del gre- 
mio con el violador descuento del me- 
dio mes de sueldo al entrar en vigen- 
cia la ley y el sucesivo y perpetuo des- 
cuento del cinco por ciento de todo 
sueldo mayor de 100 pesos, más el 
importe del primer aumento corres- 
pondiente al primer mes de todo as- 
censo que se obtenga, 

Teniendo en cuenta que en la ac- 
tualidad los sueldos son reducidísi- 
mos en relación con el costo de la vi- 
da, la aprobación de la ley equivale 
a una merma de salario desastrosa 
para el hogar de los obreros. 

Constituye, además, una valla para 
el avance de la organización por el 
camino de su libertad, por el motivo 
de que estando en vísperas de lan- 
zarse el gremio a una huelga, aque- 
llos contados compañeros que estén 
próximos a ser jubilados, serán ame-- 
nazados en su vejez con ser despedi- 
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dos y excluidos de los beneficios de 
la ley si no se prestan a desempeñar el 
triste papel de crumiros. 

A esto hay que agregar que ello nos 
coloca en una situación en que confia- 
mos al Estado atribuciones para ini- 
ciar una era de reformas que tiendan 
a legalizarnos y que terminarán, pro- 
b..blemente, llegando el caso, hasta 
dictar leyes que coharten el derecho 
de asociación y de huelga. 

Alguien arguye de que la caja 
será administrada por el Estado y 
que eso será suficiente garantía de su 
neutralidad en caso de un conflicto en- 
tre las empresas y el persona!. 

Pero yo pregunto ahora: 

¿Quién no recuerda el papel que 
desempeñó el Estado durante la pasa- 
da huelga de maquinistas y foguis- 
tas ? 

¿Quién no recuerda la actitud del 
ministro Ramos Mexía que llegó al 
extremo de hacer poner en libertad a 
individuos procesados, con la condi- 
ción de que fueran a reemplazar a los 
huelguistas? ¿Qué no haría el Es- 
tado en caso de otro conflicto con es- 
ta nueva arma de coacción ? 

Los compañeros ferroviarios deben 
tomar nota de lo que acabo de expo- 
ner, tratando de permanecer alerta, a 
fin de no caer en la red que con todo 
sigilo tratan de tender el Estado y 
las empresas; analizando y estudian- 
do a fondo el proyecto, llegarán to- 
dos a la misma conclusión de recono- 
cer lo perjudicial que resulta para 
nuestro presente y porvenir, como re- 
sultará todo lo que sea emanación de 
el Estado y de toda fuerza opresora, 


y que no se conquiste con nuestro 
propio esfuerzo. 
Muchos compañeros se han lan- 


zado precipitadamente y sin reflexio- 
nar, a pedir la aprobación d+ la ley, 
sin darse tal vez, cuenta de lo perjudi- 
cial que les podría resultar, y lo que 
es más censurable, es que la comisión 
directiva de La Fraternidad ha toma- 
do participación activa en estos traba- 
jos tomándose atribuciones que no le 
correspondían, sin antes consultar la 
opinión de los asociados, ya que tiem- 
po les sobraba para ello. Siendo que 
son muchos los compañeros que es- 
tán en desacuerdo con dicha ley, eso 
era el proceder más acertado a adop- 
tarse, y no el que ella ha puesto en 
práctica, contraproducente para la 
unidad del gremio, y en contradición 
completa con la práctica sentada por 
la misma directiva de someter al refe- 
réndum todos los asuntos importantes, 
aun aquellos que reclaman urgencia 
y que ella los podría resolver como el 
caso de la última huelga del Pacíf- 


"CO, para no concretar otros que no es- 


tarán a la fecha en la memoria de los 
compañeros. 

¡A obrar compañeros, con crite- 
rio propio y de obreros conscientes y 
altivos en defensa de nuestro bien- 
estar y dignidad amenazada con es- 
ta ley, debe ser la consigna del mo- 
mento. 

Un ferroviario. 

Bahía Blanca, 18-8-913. 


VIDA OBRERA 





UN NUEVO Y BRUTAL ATROPELLO POLICIAL EN LOS PINOS 
—LOS OBREROS DE LAS CANTERAS BAJO EL TERROR 
DE LA POLICIA ASALTADORA Y LADRONA—13 DETENI- 
DOS — INTERVENCION DE L CONFEDERACION OBRE)? 1 


REGIONAL ARGENTINA. 


Los chacales de la policía de Bal- 
carce acaban de cometer un nuevo 
acto de bandidaje contra los trabaja- 
dores que forman el joven sindicato de 
las canteras Los Pinos. 

Con el laconismo de las noticias 
telegráficas y brevedad de los: infor- 
mes por teléfono, la secretaría de 
la Confederación Obrera Regional 
Argentina ha sido sorprendida con la 
noticia de un cuadro de terror que han 
presenciado y han sido víctimas los 
trabajadores de Los Pinos, el martes 
26, a la 1 de la mañana. 

Mientras todos los obreros, después 
de una larga y dura jornada de labor 
se hallaban entregados al descanso de 
sus molidos huesos para volver a 





iniciar al cabo de pocas horas, nue- 
vamente la tarea brutal del trabajo 
en las canteras, la policía pampa, los 
cafres policiales de Balcarce, cual una 
partida de salteadores de camino in- 
vadieron las viviendas obreras, roba- 
ron de ella el dinero, 'arrojaron los 
colchones al campo, estrujaron vio- 
lentamente a las mujeres, mientras 
saqueaban escandalosamente los úti- 
les del sindicato, robándole estatutos 
y sellos y deteniendo a 13 compañe- 
TOS. 

Tal es la noticia que llega a la se- 
cretaría de la Confederación, de los 
actos salvajes que la mazorca de Bal- 
carce acaba de cometer con los sen- 
cillos y honestos trabajadores que no 
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han cometido otro delito que el de or- 
ganizarse y reclamar mejores condi- 
ciones de vida. 

La policía, perra guardiana de los 
intereses burgueses, bajo la inspira- 
ción de éstos, con el fin de quebrar 
la organización llevó a cabo este ma- 
lón. 

La celada que preveíamos se ha 
producido, impunemente, canallesca- 
mente, mientras los trabajadores se 
hallaban durmiendo y desprevenidos. 

Estos hechos exaltan de indigna- 
ción y de odio y deben provocar ne- 
cesariamente una reacción en los tra- 
bajadores, No es posible que los obre- 
ros estemos sometidos a un terror de 
cuatro bandidos, ex presidiarios y 
criminales que ocupan en la campa- 
ña y en todas partes, los puestos po- 
liciales. La protesta proletaria debe 
expresarse airosamente y la contesta- 
ción de los obreros a estos hechos de- 
be producirse irremisiblemente. 

La Confederación Obrera Regio- 
nal Argentina por de pronto, reuni- 
da extraordinariamente ante la gra- 
vedad de los hechos, ha hecho pú- 
blica su protesta y divulgado por la 
prensá esas salvajadas policiales. In- 
mediatamente ha nombrado una co- 
misión para elevar su protesta a la 
jefatura de policía y exponerle la 
verdad de los hechos, que son, como 
decimos, de acuerdo con lo que de- 
jamos escrito. Por otro lado ha envia- 
do al lugar de la acción salvaje, entre 
los chacales policiales, un delegado 
que en nombre de la Confederación 
Obrera Regional Argentina manten- 
drá los ánimos de los obreros y rea- 
lizará toda la tarea que sea necesaria. 

Fué designado para desempeñar esa 
misión el compañero Godoy. 

LA HUELGA EN UNA FABRICA 
DE SOMREROS 

Se ha producido en la fábrica de 
sombreros del burgués Ferraris, un 
conflicto, a causa de que dicho bur- 
gués no ha expulsado del taller a dos 
obreras que se negaban a participar 
en la organización de sombrereros, 
que como se sabe, se ha levantado 
nuevamente, 

Inmediatamente de haber estallado 
la huelga, la Asociación de Sombre- 
reros ha tomado cartas en el asunto, 
celebrando asambleas y activando la 
propaganda para que nadie vaya a 


Araierónar. 


Con este objeto, celebrará mañana 
domingo, a las 8.30 de la noche, una 
asamblea en el salón de la calle Mé- 
xico 2070. 

Los huelguistas reclaman de sus 
compañeros del gremio no se presten 
a traicionar este movimiento, cuyos 
buenos resultados pueden determinar 


“el robustecimiento del sindicato, en el 


cual se hallan empeñados enérgica- 

mente. 

HUELGA DE OBREROS 
SASTRES 

Se han lanzado á la huelga, los 
oficales de la casa del burgués Jacobo 
Clinen, sito calle Argerich 1749, para 
exigirle el siguiente pliego de con- 
diciones, que les fué desconocido : 
1.0 jornada de ocho horas; 2.0 cin- 
cuenta centavos de aumento en los sa- 
larios y 3o, expulsión de dos obreros 
que se han negado ha solidarizarse. 

El sindicato de obreros sastres pa- 
trocina este conflicto y espera llevar- 
lo a una buena solución, pues los áni- 
mos de los huelguistas son excelen- 
tes. 

TERMINACION DE LA HUEL- 
GA DE BERAZATEGUI — RE:- 
VOLUCIONARISMO FEDERA- 
CIONISTA. 

Ha terminado con la intervención 
de un comisario secciona! enviado por 
' jefatura de policía de La Plata, la 
vuelga de obreros vidrieros de la fá- 
brica del burgués Rigolleau de Bera- 
zategui. 

Después de todos los atropellos po- 
“«jales cometidos contra los obreros, 
el comisario, que intervino a conse- 
cuencia de las gestiones realizadas 
por la «revolucionarísima» Federación 
que actuó como inspiradora de estos 
obreros, tuvo «a suerte» de ser el me- 


diador en esta contienda y darle una - 


solución. Solución por cierto, no muy 
satisfactoria para los obreros, siempre 
que intervienen en estas cuestiones los 
representantes de la autoridad, pues 
la mejor tajada corresponde a los bur- 
gueses. Cs 

La primera condición presentada 
por el comisario de policía para dar 
un corte al conflicto, era desistir por 
parte de los obreros, en la primera 
cláusula del pliego de condiciones que 
exigía el despido de los jefes Maubert 
y Sabaté, dos pequeños dictadores 
que acostumbraban a mandar a su 
antojo y proceder abusivamente con 
los obreros. 

Mediante esa condición que fué ex- 
puesta por el comisario a los delega- 
dos de la tremenda Federación él se 
comprometía a realizar todos los trá- 
mites para que se realizara una en- 


trevista entre la comisión de huelga 


y el burgués Rigolleau. 

"En la asamblea realizada con ese 
objeto, los delegados de la F... infor- 
maron de las gestiones realizadas, de 
la presencia en la asamblea del «digno 
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comisario seccional» (son palabras 
que tomamos de «La Vanguardia» y 
que no han sido desmentidas) y de 
la conveniencia de transigir, si era 
necesario, en la cláusula que se refe- 
ría al despido de los jefes Mambert y 
Sabaté, una de las más importantes 
y que era precisamente la que había 
indicado el comisario. En ese mismo 
sentido y explicando los propósitos de 
que estaba animado, habló muy aplau- 
dido, el representante de la autoridad 
policial, 

Los obreros inspirados por el es- 
panta pájaros de la Federación, que 
gusta de ser muy revolucionaria, irre- 
ductible e iconoclasta, aceptaron, co- 
mo se puede comprender, ese tempe: 
ramento y la comisión de arreglo del 
conflicto en compañía de los delega: 
dos de la F. con todos los poderes pa- 
ra arreglar, celebraron una reunión 
con el burgués Rigalleau y en pre- 
sencia del «digno comisario» y del 
«borrecto proceder», como dirían los 
falsos revolucionarios de La Protes- 
ta fueron formuladas las bases de 
arreglo, con la renuncia de la expul- 
sión de los jefes mencionados, acep- 
tación de los obreros y obreras des- 
pedidas, no respetado esto después 
que ha sido compromiso de parte del 
señor Rigolleau, abolir las multas, 
dar un control para la revisión de bo- 
tellas a los suadores y prensistas, jor- 
nada de 8 horas a los enformadores. 

En cuanto a la disminución de la 
jornada de trabajo, a los obreros de 
los hornos de temple, el burgués se 
opuso, prometiendo darles en cambio, 
un aumento de cincuenta centavos dia- 
rios. Estos, al día siguiente, protes- 
taron, diciendo que querían la jorna- 
da de ocho” horas al aumento. Así 
se hizo, pero aceptando que se le re- 
bajara un peso por día. 

Los albañiles, mecánicos v electri- 
cistas, quedaron en las mismas con- 
diciones anteriores. 

Esas fueron las condiciones de arre- 
glo, y el procedimiento adoptado por 
los señores de la inútil Federación. 

Como se vé, a parte de lo irriso- 
rio del contrato que los frailes de la 
F. le hicieron aceptar los obreros. 
todo para no pasar un ridículo con 
la parada de huelga general, votada 
por los gremios que ni siquiear habían 
reunido a sus comisiones, el espíritu 
legalitario sobrepasa en estos tartu- 
fos, la medida de los límites. La 
Pta, y la F. hicieron creer a los vi- 
drieros de Berazategdi con publica- 
ciones fantásticas que todas las orga- 
nizaciones iban a la huelga general 
por solidaridad, y después de estos 
desplantes grotescos, porque nadie ig- 
nora como está el movimiento obre- 
ro, para ocultar su propia verguenza 
apelaron al procedimiento legalitario 
que a pesar de todo su revolucionaris— 
mo, no es nuevo en ellos, 

No es la primera vez que estos se- 
ñores anárquicos, antiestadistas y de- 
más, invertidos totalmente, han solu- 
cionado los conflictos obreros dirigi- 
dos por ellos, con el arbitraje o inter- 
vención de los poderes burgueses. 

En las columnas de este mismo pe- 
riódico hemos tenido oportunidad de 
ocuparnos de la mistificación que se 
hacía de la acción revolucionaria, 
cuando aceptaron las antesalas minis- 
teriales, acudieron al departamento de 
trabajo y al jefe de policía, para en- 
tenderse con los patrones, más in- 
transigentes y menos flexibles. Los 
carreros, estivadores, carpinteros de 
ribera, etc. etc., son la prueba de ello, 
los dos primeros el año pasado, y el 
último no hace muchos meses. Ahora 
son los vidrieros de Berazategui, los 
que orientados por los furibundos 
anarqueros de la Pta. y la F, han 
caído en las redes de la legalidad bur- 
guesa tendida por esos falsos revolu- 
cionarios. 

Y luego, cuatro papamoscas que 
se babean en las columnas de La Pta., 
después que han combatido eterna- 
mente al sindicalismo, nos vendrán a 
dedir que el sindicalismo revoluciona- 
rio está representado aquí por la vie- 
ja y decrépita Fulana que lleva por 
nombre F. O. R. A. 

Vieja achacosa, impotente y nula, 
a pesar del tremebundo poderío que 
le atribuye la Pta., solo estas nove- 
dades puede ofrecer. Es una victoria 
más que la Pta., constata en su obra 
de degeneración moral, la cual no 
tiene inconveniente de paso, en feli- 
citar por último a la policía, por su 
procedimiento correcto... 

¡ Anotémoslo nosotros también ! 
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Las venganzas del trabajo 


El jueves 21 fué muerto en los ta- 
lleres de Liniers el director de car- 
pintería Nicoletti,. muy conocido en 
los talleres del oeste. 

Los diarios, ocupándose del asun- 
to, presentan a la víctima como a una 
excelente persona muy apreciada por 
el personal de su dependencia y ex- 
pone el hecho de un modo inexplica- 
ble. En efecto, uno de los diarios 


que recibe la información de la misma 


policía, dice: 


A IRE o ARPA 





LA ACCION OBRERA 


«Entre los numerosos obreros que 
se ocupan en la sección carpintería de 
la citada dependencia, figuraba Ave- 
lino Sapico, quien desde hace un año 
y medio desempeñaba sus tareas sin 
haber dado nunca motivo de queja, 
pues sabía dar cumplimiento á las 
ob'igaciones impuestas por la supe- 
rioridad .» 

¿Cómo se explica que un obrero 
así obediente, de buenas a primeras 
cometa un acto de esa naturaleza ? Ex- 

can los diarios el caso diciendo que 
por haber sido despedido por falta 
de trabajo y junto con varios más. 
Esta explicación no explica nada. Un 
obrero se exaspera cuando es despedi- 
do injustamente, pero se resigna 
suando lo es por una causa como la 
aducida, 

En realidad, Nicoletti era muy ma- 
lo, como la mayorí: de los que tie- 
nen mando. En sus primeros tiem- 
pos de director sabía presentarse he- 
cho una fiera ante un obrero y lo in- 
sultaba y le gritaba delante de todos. 





Iba al taller y daba tantas vueltas 
hasta hallar el pretexto para sus eno- 
jos inmotivados. Pero como esto fué 
motivo de algunos peligros, cambió 
de sistema, y aprendió a «matar ca- 
llado», como se suele decir. Iba al 
taller y observaba hasta dar con lo 
que buscaba; una vez conseguida la 
víctima, se le acercaba y le pregun: 
taba con la mayor amabilidad qué nú- 
mero de chapa tenfa; anotaba y se- 
guía sus pesquisas; pero el anotado 
al otro día estaba en la calle. 

Es lo que ha de haber sucedido con 
el que le quitó la vida. 

En el ferrocarril Oeste se abusan 
mucho con los obreros, los señores 
directores y sus abusos producen he- 
chos como el que exponemos. 

La cosa no sorprende á quienes co- 
nocían al señor Nicoletti; al contra- 
rio, miles de veces se han pregunta- 
do cómo era que un hombre así no 
hallaba quién lo ultimase; y el he- 
cho, mil veces anunciado por más de 
un obrero, se produjo al fin. 


AAA EAS ALS A IA A 


SIGUEN LOS EMBUSTES DE “LA PROTESTA" 





Sus hellaquerias y las contradicciones 


Seguramente que el Tartufo «Aní- 
bal»; al sentir las verdades tuvo que 
parar el tren nuevamente y lo ha he- 
cho en el número de «La Pta» del 14 
de Agosto... 

Antes de entrar en materia debo re- 
chazar con todo el desprecio de que 
soy capaz,, el título de camarada, com- 
pañero, de amigo y tantas delicadezas 
con que quiere enlodarme, pues no las 
acepto ni de él ni de ningún 'impostor. 
Mis amigos tienen que ser gente ho- 
nesta y recta.-Haga el favor, pues, de 
no volver a insultarme tan atrozmente 
llamándome amigo... 

Empieza la segunda serie de em- 
bustes diciendo que aquí se prohibe 
leer «La Pta», cosa completamente 
falsa. Que los obreros la desdeñen por 
embustera, eso sí. Después dice que 
ha contribuído para hacer florecer 
nuestro sindicato y el de Buenos Ai- 
res, etc., cosa que pongo-en la más ri- 
gurosa cuarentena. Sigue la sarta de 
embustes, apiñados como  ristra de 
ajos, diciendo que su campaña no es 
contra nuestro sindicato sino contra 
los compañeros de la Confederación 
porque nos mangonean v vienen siem- 
pre al Tandil. Sepa «La Pta» y su 
marchante que nunca vino un delega- 
do de la Confederación si no fué lla- 
mado por este sindicato. En vez de ve- 
nir a mandar, vienen cuando los lla- 
mamos, respondiendo a nuestro man- 
dato. Más ¿me consta que cuando debe 
venir alguno, hay discusiones porque 
por razones de trabajo no pueden ve- 
nir. Una prueba: el 1.0 de Mayo pe- 
dimos dos delegados v sólo vino uno; 
como se suspendió por mal tiempo y 
se realizó el mitin el 18, escribí cinco 
notas insistiendo en que debían venir 
dos, de lo contrario hubiera venido 
un solo. lYa se ve que son pirami- 
dales los embustes de La Pta! Ade- 
más se sabe que se les ha llamado por 
ser necesarios y se les seguirá Jla- 
mando por la misma razón. 

Nadie puede negar el buen resulta: 
do de nuestras relaciones con la Con- 
federación, y antes con la U. G. de T., 
pues la prueba está que en cuatro años 
hemos colocado nuestro sindicato en 
primera línea entre los de Sud Amé- 
rica, pues no hay otro igual, vencien- 
do todas las luchas, sin arbitraje, co- 
mo tienen que hacerlo los gremios de 
la F..., porque no tienen fuerza para 
vencer con su acción propia. 

Vuelvo a repetir que al fantasma 
«Aníbal» hay que vigilarlo, pues ha 
dicho que teme represalias como otras 
veces, lo que prueba que tiene que ser 
un carnero, porque aquí sólo a los 
carneros hemos castigado. Carnero, 
pesquisa u orjero tiene que ser, 

Le vuelvo a preguntar lo que que él 
no contestó: ¿cuál fué el santón que 
vino de Buenos Aires para hacer vo- 
tar los 300 pesos? Si me demuestra 
esa sola afirmación suya le prometo 
hacerle ganar el premio de la reina 
Victoria... 

¿ Qué dinero se ha enviado a la Con- 
federación que no fuese por cotiza- 
ción? Si se ha votado algo en asam- 
blea es para ayudar a gremios en lu- 
cha. ¿O quiere su excelencia anárqui- 
ca que se forme fondo para mantener 
parásitos como los de «La Protesta». 

No es cierto que los delegados de la 
Confederación hacen propaganda por- 
que se les paga, pues desafío a Aní- 
bal si puede probar que se les haya 
pagado, dejándole la contaduría a su 
disposición para revisar los balances. 
Además agrega que cuando fué la ma- 
sacre del Tandil estuvo preso un dele- 
gado de la Confederación pocas horas. 
Esto es inexacto completamente. 

Cuando la huelga de 11 meses fue- 
ron presos dos. Uno de ellos procesa- 
do y condenados a varios meses de pri- 
sión, y otro fué mandado como un 





bandido esposado con un criminal a 
La Plata. Cuando los sucesos del 27 
de Febrero estuvo preso nuevamente 
uno de ellos y el comisario le quería 
poner en libertad si se iba del Tandil, 
pero como éste se negó lo tuvieron va- 
rios días incomunicado. Y sepa que 
no se les pagó los días a esos delega- 
dos presos, como pueden suponer los 
inventores de la Pta, como tampoco 
se les pagó cuando vinieron a dar áni- 
mo en la lucha y a despertar a estos 
trabajadores privados de luz. 

Me quiere comparar ese señor la ma- 
sacre del Tandil con la de Mar del 
Plata... ¡Vaya hombre! En ésta los 
obreros dejaron tendido en la puerta 
de la comisaría a un vigilante y al co- 
misario, que éste se salvó por milagro 
del balazo que le atravesó el pescuezo, 
mientras que los gremios de la Federa- 
ción de Mar del Plata fueron agredi- 


- dos en su reunión y no tocaron ni con 


un alfiler a un solo vigilante. ¿Qué le 
iba hacer el juez, si nada habían he- 
cho; más que ponerlos en libertad ? 

Muy diferente el caso nuestro... Pe- 
ro tomando las cosas como las presen- 
ta el señor Aníbal se podría decir que 
la Federación es una institución tira- 
na que está de atuerdo con la ley so- 
cial y con la burguesía. Dice que con 
su fuerza y su amenaza de huelga ge- 
neral en todo el país hizo temblar a 
la burguesía y le hizo poner en liber- 
tad a los presos por los sucesos de Mar 
del Plata... Si tiene esa fuerza de ha- 
cer temblar la tierra cuando quiere, 
¿por qué no hizo poner en libertad al 
inocente Romanoff ? ¿Por qué lo dejó 
expulsar sin chistar siquiera? ¿Por 
qué no hace derogar la ley social ? 
¿Cómo es que teniendo toda esa fuer- 
za reune apenas mil personas en un 
mitin anunciado como colosal sobre la 
carestía de la vida ?... 

Después dice aun que la Federación 
es eminentemente sindicalista y que 
practica la acción directa ¿ y cómo pue- 
de estar de acuerdo «el señor Aníbal 
con la Federación, si se dice sindica- 
lista mientras que el último 10. de Ma- 
yo al hacer la manifestación la Fede- 
ración gritaban por la plaza «abajo el 
sindicalismo». 

En el Tandil aun existen «milagros» 
v resuvitados. 

Hablando de la masacre, el señor 
Aníbal saca al baile al compañero Pla- 
za, diciendo que a los primeros tiros 
éste disparó de la plaza, y en cambio 
don Aníbal... se resistió y siguió su 
bombardeo y seguro que habrá caído 
gloriosamente... y ahora ha resucitado 
y pide venganza contra aquellos que 
no lo han acompañado en su... ca- 
Trera... : 

Otra cosa ridícula; dice don Aníbal 
«yo como el compañero Pascucci, es- 
toy perfectamente de acuerdo sino con 
la orientación de nuestro sindicato, que 
la considero mala, con su administra- 
ción excelente como pocas». 

O Aníbal estaba borracho a! escribir 
esto o tenemos que procurarle una 
celda en el manicomio. ¿Cómo puede 
ser una buena administración la de un 
sindicato que ha pedido telegráfico 
manda de 100 a 300 pesos al primero 
que lo pide? ¿Qué buena administra- 
ción la que mantiene vividores? Ja, 
ja, ja! Permítasenos un poco de fran- 
queza chacotona.., ¿Sabe lo que dice 
el desatinado crítico? ¿O es la Pta 
que inventa majaderías ? 

Vuelvo a repetir que a ningún dele- 
gado de la Confederación se ha pa- 
gado no 8 pesos diarios, como él dice, 
si no ni un peso; miente, pues con to- 
da su alma. 

Es falso también 'eso de hoteles de 
primera. Los hoteles que frecuentan 
los delegados de la Confederación son 
los que están por La Movediza y Ce- 
rro Leones, especies de Plaza Hotel 
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de madera y arreglados con latas (co- 
mo las de Aníbal) y de la altura de 
un piso, que es donde van a comer los 
obreros de cantera... 

Cita a otros compañeros de ésta co- 
mo estafadores, mientras aquí se les 
conoce como buenos luchadores, 

De un Aguirre habla y como hay 
aquí lo menos cincuenta son cinuen- 
ta los acusados, y si se refiere a todos 
los Aguirres de la tierra, entonces ten- 
dremos hasta generales y ministros 
que han venido al Tandil a propósito 
para ser socios de nuestro sindicato... 
Lo que prueba que los sindicatos de la 
Confederación valen mucho... 

Diganos el nombre de este Aguirre, 
a ver si es malo lo castigaremos en se- 
guida; pero es posible que no sean 
más que imposturas de Aníbal y la 
Pta; y asimismo nada se pierde, me 
alegraré y nos alegraremos de leerla y 
de contestarla. Las diversiones nos 
agradan mucho... 

En Cerro Leones paran tedos los 
trenes y de allí no pasan, ese Aníbal 
se puso precisamente donde le hare- 
mos parar el tren á él, porque a nos- 
otros cualquier cosa nos hará parar, 
menos el tren de nuestra organización 
sindicalista. 

Para terminar, ya que el esñor Aní- 
bal aplaude los hechos del 27 de Fe- 

rero, le hago saber que la Confede- 
ración pidió solidaridad a todos los 
gremios para un movimiento general, 
y la Federación, consultada no contes- 
tó; y la tremenda sociedad de carreros, 
que es el fuerte de la Fuiana, contes: 
tó con una nota en blanco, con el mem- 
brete y el sello social... ¿Qué dicen de 
esto los inventores de hoteles de pri- 
mera de La Movediza? No dirán que 
estos son imposturas como las que él 
sabe inventar para distraernos alegre- 
mente. 

La bandera roja de nuestro sindica- 
to hace 7 años que flamea en las sie- 
rras de estos hermosos parajes, donde 
se mezclan a las bellezas naturales, las 
bellezas morales de nuestros esfuerzos 
redentores, y está flameando segura, 
bien plantada y no ha peligrado ni pe- 
ligrará nunca, si los canteristas del 
Pandil no se vuelven unos Aníbales o 
unos adoradores de ídolos y de la 
Pta. : 

Mientras amen al sindicato flameará 
triunfante, 

Roberto Pascucci. 

Nota de redacción—Este artículo de- 
bió aparecer en el número anterior, pe- 
ro debido a las inundaciones del Sur 
y a los retardos de los trenes.nos lle- 
gó tarde, pero tampoco es tarde si nos 
atenemos al dicho popular-—y sabido 
es que «vox populi vox Dei»—que ase- 
gura que nunca es tarde cuando la di- 
cha es buena... 





DICUSIONES PARLAMENTARIAS 


LUCHA DE CLASES 


Hemos tenido oportunidad en ar- 
tículos anteriores de poner de relie- 
ve la esterilidad de la acción parla- 
mentaria, para servir a la organiza- 
ción y capacitación de la clase asa- 
lariada, y hoy volvemos sobre el mis- 
mo tema, a propósito de las últimas 
discusiones tenidas en el parlamento. 

Los trabajadores que militan aun 
en el partido político socialista, con- 
tinúan pensando que la cuestión so- 
cial, no será resuelta por los sindica- 
tos de oficios, y la Confederación de 
ellos en lucha contr jos patrones, el 
Estado, etc., sino por sus diputados en 
discusiones con los diputados repre- 
sentantes del privilegio y de! capi- 
tal, 

Los prejuicios que se han arrai- 
gado en su mente no les permite no- 
tar la esterilidad de la acción par- 
lamentaria de los diputados socialis- 
tas. Esta, tiene por misión «conven- 
cer» a los otros diputados del error 
en que están, a oponerse a los pro- 
yectos. de ley, medidas administrati- 
vas, etc., etc., que ellos presentan 
al parlamento sen «defensa» de los 
intereses de la clase. asalariada. 

Ellos persisten en creer que la cues- 
tión social se resolverá con discusio- 
nes y a fuerza de argumentos, de 
«ciencia» y de «inteligencia». Creen 
que son cuestiones teóricas y que la 
argumentación — «instrucción»,  lógi- 
ca etc., concluirán por darles la «ra- 
zón» y el triunfo. 

Ellos que hablan con - frecuencia 
del materialismo histórico, ignoran 
que la mentalidad de los diputados 
del privilegio y del capital es el fru- 
to del medio social creado por los pa- 
trones y que no hay sabiduría, elo- 
cuencia, capaz de hacerles votar o 
aceptar proyectos que contrarían o ro- 
zan los intereses y derechos de la cla- 
se en que viven usufructúan y sirven. 
A ninguna clase se convencerá jamás. 
de que sus intereses, privilegios, etc., 
Son contrarios a los intereses, liber- 
tades, derechos de la otra clase y que 
en consecuencia debe someterse, 

No es asunto de palabras, argu- 
mentos, razones, sino de acción, de 
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fuerza... Tan es cierto lo que veni- 
mos afirmando, que los argumentos, 
los discursos, las teorías, son impoten- 
tes para modificar las mentes de los 
trabajadores que piensan y aceptan 
que los patrones, el Estado, el parla- 
mento, etc., son sus protectores y los 
encargados de velar por su bienestar 
material, moral e intelectual. Para 
«conseguir modificar la mentalidad ca- 


pitalista y conservadora de los obreros 
es necesaria la acción directa, la lu- 
cha de clases, que le presenta a las 
claras, que el patrón, el Estado, el 
parlamento, etc., son los que se opo- 
nen a que se organice y se emanci- 
pe... La nueva realidad socia! creada 
por la acción sindical revolucionaria 
de los trabajadores, es la única que 
tiene la virtud de formar sus mentes 
revolucionarias Y determinarlos a reti- 
rarles su apoyo a los patrones, el Es- 
tado, y combatirlos, pues, sólo así 
ellos realizan una obra inteligente, 
práctica y capaz. 

Noten los trabajadores que si los 
discursos, los argumentos, las demos- 
traciones, son impotentes para cam- 
biar las mentes de los trabajadores vi- 
viendo en su medio obrero, ¿cómo se 
quiere con aquellos mismos expedien- 
tes teóricos transformar las mentes de 
los diputados que usufructúan y de- 
fienden el régimen del capital ? 


¿Cómo se puede aceptar, que los 
otros diputados acepten proyectos de 
ley, que perudican los intereses de los 
capitalistas ? 

Si fuera una cuestión .de ignoran- 
cla o de error, podría todavía aceptar- 
se, que con una argumentación ins- 
tructiva, científica, podría convencer- 


“los y conducirlos a la transformación 


social, Pero es que, los capitalistas 
o sus representantes políticos no de- 
fienden este orden social, por igno- 
rancia o error sino porque les con- 


«viene, porque les reporta ventajas y 


“privilegios. 4 

La cuestión social, está toda en la 
lucha de clases, en la acción directa, 
la lucha de la clase obrera contra la 
clase patronal, y como ésta ha crea- 
do el Estado, el parlamento, las leyes, 
la magistratura, el ejército, etc., para 


que la defienda y ampare la clase 


obrera se vé obligada a combatir to- 
das esas instituciones de clase. 


isa lucha de fuerzas sociales anta- 
génicas, irreconciliables, se quiere 
reemplazarla por discusiones en el 
parlamento, y con argumentos y razo- 
nes se pretenden que todos los capita- 
listas con todas sus instituciones que 
le pertenecen, se pongan al servicio 
de la revolución social. 

Noten los trabajadores que los pa- 
trones, el Estado, el parlamento, el 
sejército... para poder defender la di- 
"rección patronal de la producción, ne- 
«cesita de una parte de la clase obrera, 
a quien la «instruye» y la prepara pa- 
ra que la defienda y le trabaje, 


De modo que toda la fuerza de la 
"burguesía, económica y política, la 
constituye con los trabajadores 'igno- 
rantes y á los cuales les ha hecho 
«creer, que este orden social, es lo me- 
jor y que les conviene sostenerlo y de- 
fenderlo para poder asegurar su bien- 


«estar y «el de su familia. Combatir este» 
régimen capitalista es quedarse sin- 


trabajo, sin salario, sin pan... 


Esa es la realidad social burguesa. 
¿Cómo proceder entonces para mejo- 
rar y emancipar la clase asalariada ? 

¿ Formar partidos políticos que eli- 
jan diputados que vayan a convencer 
a los otros del régimen del capital, 
para que así todos preparen y reali- 
«cen la Revolución ? 


¿Qué los diputados — socialistas, 
««convenzan» a los diputados de los ca- 
pitalistas para que (stos no continúen 
engañando a los obreros, ni mante- 
niéndolos en la ignorancia, que no 
«continúen e xplotándolos? ¿Puede 
aceptarse que esa es una obra inteli- 
Sente y práctica ? 

O por el contrario, deben los obre- 
ros organizar sus sindicatos de ofi- 
«cios, sus confederaciones y practican- 
do la lucha de clases, la acción direc- 
ta, la propaganda, deben enseñar a 
los otros obreros engañados y explo- 
tados, que su misión no es enriquecer 
a los patrones para elegir gobernantes 
que los manden y dar soldados a los 
patrones para qué mantengan a la 
clase obrera, sometida y explotada ? 

La cuestión social, está no en con- 
vencer a los diputados representantes 
de los patrones, sino en realizar una 
obra práctica que tenga por resulta- 
do, que los obreros no vean en los pa- 
trones sus protectores, en el Estado, 
en el parlamento y en las leyes, insti- 
tuciones que los defiend n y socorran 
sino que comprendan que todos ellos 
están interesados en explotarlo y opri- 
mirlo, Desde. que los obreros sé den 
«cuenta de ello, no prestarán sus frazos 
4 los patrones, no darán soldados pa- 
ra que los defiendan... y entonces es- 
te régimen patrona! desaparecerá, y 





podrá ser sustituido por el régimen 
sindical, - 
jo LLE 





s 


Es necesario que los obreros vean y 
comprendan que los partidos no sir- 
ven para esa tarea, sino los sindica- 
tos y que en éstos tendrán todos lo 
que les exija y reclame la lucha. 

Un sindicalista. 





Calumnias reveladas 


Los señores anacrónicos que prometieron 
combatir a los sindicalistas con la calumnia, 
con la mentira y la difamación, que son los 
pastorzuelos que viven de la Pta., asegura- 
ron la vez pasada que la Confederación y los 
sindicalistas habían derrochado 8.000 pesos 
de los obreros picapedreros de la capital; 
pero en estos. días la sociedad del gremio 
publicó el balance, comprendiendo el período 
de mayo de 1912 a julio de 1913, es decir 
quince meses, y en todo ello sólo hay dos pe- 
queñas partidas con destino a la Confedera- 
ción; una de 31 pesos en julio de 1912 y 
otra de 34 pesos en octubre del mismo año, 
y nada más; es decir que ni siquiera ha abo- 
nado esa sociedad lo que debía a la Confe- 
deración. 





En cambio los enemigos de ésta se lleva- 
ron centenares y miles de pesos. Entre es- 
tos, un señor Ramón Aguirre y otro Aran- 
sorena que en una sola cuenta figuran con 
la respetable suma de ¡984! pesos. 

Otro enemigo de la Confederación, un se- 
ñor Priore, figura con 24 partidas solamen- 
te de octubre de 1912 a mayo de 1913, una 
de cuyas partidas es de 63 pesos. 


LA ACCION OBRERA 


No entramos en la crítica del balance por- 
que es repugnante. Aparecen comisiones 

desempeñadas por todos lados con sumas 
tres veces mayores de costo real de un viaje 
con todos los gastos necesatios. 

Queda bien patente, que la Confedera- 
ción no tuvo ninguna intromisión en el ma- 
nejo de fondos de esa sociedad y que lo 
único que cobró de lo mucho que se le adeu- 
daba son esas dos cantidados, 

Y como mejor desmentido, después de la 
publicación del balance, reproducimos lo si- 
guiente de «La Voz del Picapedrero» : 

«Diremos a los de «La Protesta», que los 
sindicalistas de la Confederación, nunca en- 
tiendan bien — nunca se han mezclados «N 
cuestiones internas o externas del sindicato. 

«Tan solo han venido cuando se ha pedido 
su intervención, pero nó como d'ce «La 
Protesta» para manejar fondos, o «llevarlos 
al banco», pero sí por cuestiones completa- 
mente distintas a las mencionadas por ese 
periódico, y que interesan al gremio, o sea 
como prestarle solidaridad moral y material 
y la prueba de lo que decimos es la siguien- 
te: 1.0, que en las asambleas se ha asusado 
alos ladrones y uno de ellos declaró haber 
robado. (Este individuo es enemigo de la 
Confederación). 2.0 Que le debe el sindicato 
de la Capital, a esta institución, más de sie- 
te meses de cotizaciones. 

«Vean los compañeros que infames son los 
acusadores, los señores de la «Protesta». 

¡La calumnia y la mentira sólo sirven pa- 
ra que se repudie la hipocresía de-los que la 
emplean ! 


Después del bongreso 08 la Federación Agraria 


Es necesario discutir extensamente la mo- 
dalidad de este congreso para iluminar a los 
colonos del modo que son engañados con 
más o menos habilidad, por los dirigentes 
de la Federación misma. Mucho se ha ha- 
blado en LA ACCION OBRERA sobre 
el modo de convocar los congresos de acuer- 
do con el Sistema común, cuando los dirigen-. 
tes no tienen nada que esconder y que pueda 
perjudicar un ente constituido. 


Los delegados representantes de las sec- 
ciones que todavía no han comprendido el 
modo como se debe convocar y desarrollar 
los trabajos de un congreso, no lo compren- 
derán hasta tanto no se pongan a leer nues- 
tra periódico, u otros que sepan defender ne- 
tamente la clase dominada, contra la clase 
explotadora y dominante. Esto lo decimos 
perque toda la prensa mercenaria que pre- 
senció el último congreso agrario, no 
dijo la verdad (tal vez a ella no le convenía), 
y tentó hacer tragar el sapo a los asocia- 
dos, dando como aprobada la relación moral 
y financiera, cuando todos saben que una 
comisión investigadora no ha comenzado 
sino después del congreso sus trabajos de 
control, con la obligación de informar a los 
interesados por medio del «Boletin» oficial 


de la F, A. A. 


Pero hav algo más en estos fanfarrones 
del periodismo que han exaltado la conducta 
de los dirigentes y han condenado más bien 
a aquellos que tuvieron el coraje de decir la 
verdad. Sí, oh señores de la pluma vendida; 
todo podreis ocultar pero la.cola que os dis- 
tingue como a bestias, no ¿eh?... 


En el pasado congreso agrario éramos po- 
cos, contra los muchos de estos últimos que 
engañados miserablemente conbatieron con- 
tra sí mismo; y vosotros, cantásteis loas a 
la pandilla de mistificadores que se presenta- 
ron en las asambleas de los colonos con mu- 
cha talla y larguísima corrección. Seriais Ca- 
paces de pronunciaros francamente, oh fan- 


farrones mistificadores investidos de torpe” 


vergiienza? Tal vez estaréis interesados en 
defender a quien se esconde detrás de miles 
de parapetos ? 

Si entendéis costituiros en defensores de 
quienes tiran la piedra y esconden la mano, 
avisad, que entonces os diremos si asumís 
la responsabilidad del vacío de la caja. Pero 
es mejor que os estrecheis las espaldas 
para manejar siempre favoreciendo la co- 
rriente de cualquier parte que venga. 

Nosotros podemos declararnos francamen- 
te satisfechos de este congreso, po“que he- 
mos constatado que -la propaganda hecha 
de un año a esta parte ha dado mayor can- 
tidad de frutos de cuanto muchos prevei- 
mos. Esta fué para nosotros una gran- 
diosa victoria moral y tal vez también mate- 
rial. ; 


No conocemos todavía a fondo de que parte 
propenderá la mayoría del C. Central, pero 
desde ya podemos asegurar el ocaso del des- 
potismo camorrístico que sofocó hasta hoy 
tantas verdades lanzadas. El nuevo Comité 
Central, llamado hoy a regir la suerte de la 
F. A. A. se encuentra en una situación su- 
mamente crítica, por las miles de dificulta- 
des que se le oponen para quitar de entre los 
piés el germen que allí echó sus raíces ab- 
sorbiendo las substancias administrativas, y 
el Congreso se ha perdido vastamente en 
cosas inútiles, casi todas coaligadas con la 
política y no ha pensado trazar la vía de 


conducta a los propios dirigentes. No faltaron * 


delegados que advirtieron tal inconveniente, 
pero una multitud poco experta se dejó arras- 
trar de la prepotencia presidencial con el pre- 
texto que no se debía discutir asuntos no 
incluídos en la orden del día, 

Así que hoy,'es de preguntarse: ¿qué cosa 
hará el nuevo €. €. para proceder a la puri- 
ficáción de todos aquellos gusanos que pulu- 





lan en aquel terreno pútrido? Nosotros espe- 
ramos mucho de los nuevos electos porque 
entre estos conocemos diversos que han dado 
prueba de intel'gencia y franqueza, tales co- 
mo Sarnari García, Bonmater y muchos 
otros que le siguen, Solamente tememos que 
a estos les produzca asco y corran la suerte 
de los cuatro que con Caporalini, presen- 
taron su dimisión, y entonces sería un fra- 
caso colosal y triunfaría siempre la vieja 
masnada loyolesca. 


En la espestativa de las informaciones 
que nos dará la comisión de investigación, 
nos hacemos un deber llevar a  conoc'- 
miento del público que si esta comisión da- 
rá el visto bueno al balance de la gestión 
pasada, será porque estos deben silenciar 
frente a las muchas trampas puestas en jue- 
go, comprendido las amenazas de cartas anó- 
nimas que aseguran de exponerse «a graves 
peligros de vida aquellos que quisieran ir a 
fondo en la investigación arriba referida. No 
se nos dirá que son cosas por nosotros in- 
ventadas para hacer presión sobre una clase 
que carece de cultura necesaria para dar el 
propio juicio al respecto. Aseguramos a los 
nuestros que no tememos ningún desmentido 
porque conservamos documentos y existen 


las muchas declaraciones 


verbales de los 
mismos administradores que dicen no exis- 
ten comprobantes ni autorizaciones de pa- 
gos hechos del Comité Central caído, razón 
esta que la primera comisión de investigación 
rombrada por el congreso renunció al man- 
dato recibido. 

Don Francisco declaró más yeces a la 
asamblea que él tenía la conciencia limpia, y 
que nada tenía que ocultar, diciendo que más 
luz se hará mejo; es para él. Nosotros deci- 
mos en cambio mil veces no, 


1.0 Porque si él tenía la conciencia libre 
debía haber mandado la relación moral y fi- 
nanciera, a las secciones, a fin de que estas 
hubieran tenido el tiempo necesario para exa- 
minarlas. 

2,0 No hubiera sido tan parcial al presidir 
el Congreso y haciendo de todo para impedir 
los. discursos de aquellos que a él no le con- 
venía, 

3.0 No habría hecho él mismo la propa- 
ganda para que fueran excluídos de la lista 
de: los candidatos al €, Central, los elemen- 
tos más inteligentes, substituyéndolos con 
individuos que inmergidos en la ignorancia 


lo acarician como verdaderos hijos de papás. 


4.0 Muchas pruebas se pueden «dar, pero 
cuál prueba puede ser más irrefutable de 
aquella del «tenedor de libros» de la F. A. A. 
que declaró a la primera comisión de investi- 
gación que no podía presentar los recibos de 
pagos hechos, porque no existen? Y cuál 
prueba de otra cosa quieren aquellos señores ? 

Bajad la cabeza, oh pigmeos héroes del 
desastre administrativo; renunciad a vues- 
tros propósitos de hacer aprisionar y puña- 
lear de la mano negra a los individuos que 


os acusan, que de cualquier modo han visto 
que vuestras amenazas hacen el efecto del 
viento que sopla en el fuego para apagar- 
lo. ¿No véis que vuestro nombre está cu- 
bierto de fango? Y creeis que esté todo aquí 
manifestado lo que sabemos de los escán- 
dalos por vosotros dado a la administración 
de la F. A. A. No decimos saber ni si- 
quiera la décima parte, porque en estos días 
hemos conocido toda vuestra habilidad, al 
hacer todo eso, y de lo cuar nunca lo hemos 
dudado, y el resto lo decimos siempre cuan- 
do se presenta la ocasión; como hoy hemos 
dicho esto, mañana diremos lo demás. 


Esperando la oportunidad, os saludamos 
como si fuerais grandes caballeros. 


Un desengañado. 


Rosario, Agosto de 1913. 








Palabras de Ferpep 


(_xXMA£ 


(Hablando de la huelga general) 


¿s pronto, se nos dirá; tal vez las socie- 
dades estudien, formulen, dictaminen, dis- 
cutan y luego publicarán sus trabajos. Pue- 
de ser; pero no sabemos de sociedades que 
tal hagan; no hemos visto convocatoria al- 
guna al efecto, a menos que lo hagan en 
secreto. En cambio es público que en Bar- 
celona hay sociedades que tienen locales es- 
paciosos y confortables en que se toma café, 
se juega a la manilla y al dominó y a veces 
al burro, donde toda la vida intelectual con- 
siste en una conferencia sabatina de los 
chicos de la Extensión Universitaria, en que 
se dan latas de fragmentos de ciencias, muv 
recomendables y muy apreciables en sí, pero 
a veces de dudosa utilidad, porque hay oca- 
siones en que los obreros salen de ellas como 
el negro del sermón. 

Y la verdad es que el tiempo pasa y urge, 
la torpeza gubernamental arrecia, la irrita- 
ción burguesa y sus pactos del hambre au- 
mentan, la huelga general empuja, y de 
seguir así podrían venir acontecimientos que 
nos pillasen con las fichas en la mano o em- 
babiecadas ante un señorito que nos hablase 
de los habitantes de la luna. 

Cero. 


3 de Marzo 1903. 

Nunca más oportunas que ahora y en 
este país esas sencillas palabras pero gran- 
des verdades del fusilado de Montpuich, pa- 
ra hace: reflexionar a más de un ciego, 
embabiecado con los señoritos puleros que 
se atribuyen una ciencia de que carecen, 
mientras se llaman discípulos de aquel hom- 
bre sencillo y útil. 

N. de R. 


un PEqA<A 12m GAYS. 


La regeneración de la : 
organización campesina 





Debo intervenir en la obra de regenera- 
ción que se ha emprendiddo entre el ele- 
mento agricultor, por varios entusiastas ami. 
gos sindicalistas, para ver si se logra enca- 
rrilarlo por el buen camino. 

Debo ocuparme simplemente de las ultimas 
fiestas, en' las cuales se ha procedido co- 
mo retrógrados. Festejando el aniversario 
de! grito de Alcorta, vimos con toda sorpre- 
sa en los programas, unos números que 
le daban un aspecto de fiestas religiosas en 
vez de serlo de libertad, de despertar. 

En las aludidas habían incluído 
e:1 sus programas hasta misas en las igle- 


fiestas 
sias... En las comisiones de fiesta figuraban 
grandes comerciantes y 
colono... 





explotadores del 


Esto es una degeneración completa. Unir 
al explotador con el colono explotado, y a 
éste, después de llevarlo con su enemigo, lo 
conducen al lado del fraile, engañador del 
pueblo. Hace muchos años que dominan los 
frailes en las campañas, y los colonos, yen- 
do a la iglesia han ido empeorando cada vez 
más llegando a un situación de miseria 
imposible. Seguir con los frailes es seguir 
de mal en peor. Hay que despertar para la 
lucha sindical, que es la que puede darnos 
el bienestar y la libertad. 

En Firmat se celebrarán fiestas en conme- 
moración del aniversario de la Unión de A- 
giricultores, y veo que con pesar que en su 
programa figura una comisión compuesta 
por comerciantes, hoteleros y demás gente 
no obrera ni colonos. Y esto es tanto más 
doloroso cuanto que los colonos de Firmat 
parecían por sus actos ser los más conscien- 
tes, 

Hagamos votos por que los colonos sigan 
en la ruta que parecen irse abriendo, como 
lo indican las resoluciones del última con- 
greso. 

¡Fuera los frailes y los burgueses ! 


Un campesino. 





LA BUENA VIA 


Por existir o por continuar existiendo en- 
tre los trabajadores que aspiran a su eman- 
cipación, a pesar de todos los conatos de 
independencia y de autonomía, la sumisión 
a las jefaturas y el acatamiento a los dog- 
mas de fe, ha sido posible todavía, después 
de La Internacional, la formación de par- 
tidos obreros, de sectas filosófico-económicas 





y aún de agrupaciones nominalistas que con 
vagas nociones doctrinales se denominan con 
el nombre de un jefe terminado en «ista», 

Esos mismos jefes y sus allegados, como 
subjefes y aspirantes a la sucesión de la 
jefatura, han cultivado preferentemente la 
división obrera, el separatismo, atizando las 
pasiones divergentes y procurando justificar 
la separación por la diferencia dootrinal y 
táctica, aunque conviniendo casi todos en 
la aspiración ideal, para que resultara ad- 
misible que únicamente siguiendo la vía que 
cada jefe indica se llega al fin deseado. 

Más si el primer impulso iniciador no pudo 
unir indisolublemente a los constantemente 
separados; si los destinados, según pensa- 
miento de Reclus, al odio recíproco, se unie- 
ran en un mismo grupo para formar una 
sola nación, con desprecio de todas las tra- 
diciones, de todas las leyes y de sus gobier- 
nos respectivos; si los que en Londres rea- 
lizaron un día, expresándose difícilmente en 
una lengua que no era la suya, la unión 
que no habían podido realizar los astróno- 
mos, los geógrafos y los viajeros que habían 
descubierto la unidad material del planeta, 
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han venido a parar en parlamentarios, que 
se dividen en cada nación en partidarios de 
distintos notables habladores, y aún entre 
los que rechazan el parlamentarismo políti- 
co, en socialistas a la antigua o a la mo- 
derna, colectivistas, comunistas o individua. 
listas, anarquistas a secas o con diversos ca- 
lificativos, con sus capillitas, sus tertulias 
de café y su ineficacia esencial, la verdad 
es que un avance progresivo queda hecho, 
sentado en firme cimiento, representado por 
la fatalidad que conduce a la estéril reforma 
la acción de cuantos quieren ser positivistas 
y prácticos, tratando de convertir en frutos 
provechosos lo sembrado en las estepas de 
la política y del privilegio, y también por 
la seguridad de que los sistemas previos pa- 
ra la reorganización de la sociedad post- 
revolucionaria con que actualmente se fo- 
menta la discordia no puede ser anticipo, 
ni discreta previsión; por ser aún descono- 
cida la expansión que producirá en los in- 
dividuos, en las colectividades y en la socie- 
dad general la libertad ilimitada y la libre 
participación de todas y de todos en la rique- 
za social, y porque, como dice Spencer, «el 
porvenir nos reserva formas sociales ante 
cuyo esplendor palidecerán todos los siste- 
mas de organización ideal que pudiéramos 
formular hoy». 

Anselmo Lorenzo, 
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Congregación dueña del 
ejército en Francía 


La Congregación no se creería segura de 
la sociedad moderna si no tuviese a su dis- 
posición la fuerza para apoyar su política, 
extender su dominación, defender sus incal- 
culables riquezas. Ella supone que en los 





——, 


conflictos sociales la última palabra perte- 
necerá siempre al ejército, antes instrumen- 
to de delensa nacional, ahora instrumento 
de guerra civil. Los frailes han querido dis- 
poner del ejército francés como de todo. Ellos 
le tienen. 

El mando le pertenece, porque está ejer- 
cido por los suyos. Por un pacienzudo tra- 
bajo seguido treinta años sin ruido y cuyos 
vesultados acaban de conocerse, la Congre- 
gación monopoliza por sus gentes los altos 
grados, los puestos importantes. Todas las 
comisiones, las oficinas, los comités que ad- 
ministran la máquina militar están en po- 
der de los clericales. Cuando el Parlamento 
consigue colocar en el ministerio de la gue- 
rra un jefe republicano, este desgraciado 


es paralizado, amarrado, reducido a la im-"x 


potencia por los subalternos enemigos que 
l> rodean. 

Todos los oficiales destinados a los grados 
superiores, salen de las Ecuelas militares, 
son reclutados principalmente en los estable- 
cimientos congregacionistas. Gracias au las 
inteligencias que poseen los frailes en los 
Estados-mayores, sus educandos conocen ge- 
neralmente las composiciones o las interro- 
gaciones ocho días antes del concurso de 
admisión. 

Ellos han invadido por consiguiente y ellos 
invaden cada vez más la Escuela de Saint- 
Cyr, la Escuela Politécnica, todos los altos 
grados que les reservan los afiliados, 

Lá Escuela de los jesuítas de Jersey (In- 
glaterra), suministra' casi exclusivamente los 
oficiales de la marina francesa. 

E: obispo Baunard pudo escribir con ra- 
zÓn: 

«La Escuela militar de SaintCyr es el 
refugio de los fieles que han preferido ser- 
vir su país por la espada antes que hacer 
al Estado moderno el sacrificio de sus creen- 
cias y de sus opiniones». 

«Esto son, en su mayor parte, jóvenes 
cristianos preparados a los concursos de la 
Escuela en las casas religiosas de enseñanza 
superior y que un trabajo amparado por la 
disciplina moral conduce al asalto difícil de 
esta ciudadela, donde ellos llegan cada año 
más numerosos, generalmente primeros, y 
sobre la que plantan la bandera del Evan- 
gelio». 

«La religión entrada con ellos en la pla- 
74, continúa por ellos guardada contra el 
ultraje y el respeto humano. Ella posee hoy, 
sino la soberanía, al menos una autoridad 
que de día en día va aumentando», 

Las escuelas militares son también espe- 
cie de conventos; y los oficiales de tierra y 
mar que salen, especie de frailes, llevan pan- 
talón rojo en vez de hábito. Ellos se hacen 
oficiales como se hacían seminaristas a ttes 
de la ley de 1899, poque era el único medio 
que había de no ser soldados. 

Una vez en el regimiento, conservan sus 
relaciones con la Congregación. Son oficia- 
les a sociedades secretas La Crypte, Los 
Caballeros de San Mauricio, etc., y reciben 
las Órdenes de «confesores militares», 
Ellos administran las obras de Nuestra Se- 
ñora de los Ejércitos. Ellos envían sus solda- 
dos al círculo militar 


los 


católico. 

Ellos hacen repartir por los sargentos ma- 
yores y los furrieles prospectos clericales e 
imágines de piedad. En las ciudades de pro- 
vincias, el domingo acuden a la misa mayot 
todos los oficiales y las mujeres de los jefes 
superiores anotan cuidadosamente los au- 
sentes para dar cuenta al coronel o al Padre 
Flaminio. 

Los frailes buscan los soldados hasta en 
las puertas de los cuarteles el domingo por 
la mañana para acompañarles a misa o al 
circulo católico; les reparten medallas, bonos 
de prima para conquistar los compañeros 
y les pagan en tabaco, dinero, en alcohol, 
en los favores más estimulantes. Les pro- 
curan escepciones del servicio y permisos. 
Más todavía que en la escuela y en el liceo, 


” 
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el fraile es soberano en el regimiento. 

En todas Jas procesiones, en todas las re- 
particiones de premios de casas congrega- 
ciones sólo se ven uniformes, plumeros de 
oficiales superiores, penachos de generales, 
músicas mulitares, En las colonias, a bordo 
de los barcos de guerra los soldados y los 
marineros proveen los «piquetes de honor» 
o lau misa; tocando el tambor, sonando el 
clarinete, poniendo la rodilla en tierra a 
todos los movimientos del bonete. 

Los reglamentos obligan a los centinelas y 
los hombres de guardia a presentar las ar- 
mas del Santo Sacramento. 

El enganche clericat funciona en pleno día 
con la complicidad de los grandes jefes, bajo 
e ojo de los ministros. Una asociación de 
curas y de frailes comprendiendo 62 frailotes 
sólo por el gobierno “litar de París y 600 
por toda la Francia, resplandece sobre el 
ejército entero, vigilando los jefes, llevando 
informes de policía, veseñando a los confeso- 
res sobre el estado de espíritu de los oficia. 
les, sobre las disposiciones de los reclutas, 
examinando los certificados de los curas de 
parroquias, designando los oficiales que con- 
viene hacer avanzar o sacrificar, los soldados 
que deben favorecerse o empujar hacia los 
batallones de Africa... Todo el ejército de 
tierra y de mar se halla encerrado en las 
mallas de una sólida red. 

¡En pleno día y bajo la Defensa republica- 
na! 


Urbain Gohier. 





DE REDACCIUN 


Un italiano.—Tiene razón cuando habla 
de! asunto como de un misterio. Para nos- 
otros lo es completamente, más que un mis- 
terio, es un berengenal. Y de cosas que no 
sabemos no podemos ocuparnos, porque sería 
prestarnos inconscientemente. A la otra par- 
te le hemos dicho lo mismo, y €l asunto 
lo dimos por terminado con una publicación 
de cada parte. Más corrección e imparcia- 
lidad no podemos emplear. 
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«Tribuna del Pueblo» 


Hemos recibido la visita de este nuevo 
colega mendocino, que en su presentación 
declara su carácter en las siguientes líneas: 
«Desligados en absoluto de todo partido po- 
lítico, lo estamos también de todo credo so- 
ciológico». Pero en su lectura se descubre 
en seguida un paladín de propaganda obre- 
ra. De cualquier modo, amigo o adversario, 
en el ancho campo del despertar proletario 
hay puesto para todas las iniciativas. 

Nuestro saludo y augurios de buena pro- 
paganda organ zadora. 


KHAN A AMNyUoÉ —_——J 0 








Correspondencias 





ROSARIO 


Ocaso de un caudillejo. 


El cacique de Federación Agraria Argen- 
tina, ha emprendido la marcha a pasos de 
gigante hacia el ocaso de su imperio. 

Todavía tres puntales le quedan, pero no 
le bastan para quedar sobre la mentira, por- 
que la verdad desgarró el velo y 5. Fran- 
cisco y comparsa fueron repudiados. Pronto 
tendrán que responder de su conducta bru- 
tal y perniciosa ejercida contra la plebe del 
campo. 

No importa que vuestros fanáticos Mar- 
quesi se pongan de acuerdo con los Giné y 
los Bonett, de Alcorta, para cantar loas a 
vuestra obra. El mundo conoció el corazón 
que él tuvo, como el de Ignacio de Loyola, 
y lo loaba. Pero desde ahora, ¿quién lo loa- 
rá? 

¡ Vademecom del colono de la Argentí- 
na?!... 

Alma viva. 


Andanzas agrarias — Picotones y temblores 
de carnes — Guardias de honor. 


Camaradas de LA ACCION OBRERA: 
Debo comunicaros que el día 15 de agosto, 
la curiosidad me empujó al Rosario, Era opi-, 
nión general que el congreso agrario debía 
interesar bastante al público. Y efectiva- 
mente desde el 14 hallé por esta ciudad a 
niuchos parlamentarios que se conocían en 
su juego de cartas. La noche del 14, en el 
Hotel «Viña d'Italia», en el fondo del za- 
guán se improvisó una tribuna y hablaron 
una media docena de diputados campesinos, 
todos en mérito a la F. A. A. No sé decir 
si lo hacían en serio o si se ejercitaban 
para los días sucesivos. Quien decía que la 
F. A. A. era una cueva de gente inclasifica- 
ble; otros decían «que era necesario cam- 
biarlos; quien quería hacerlos diputados para 
así defender mejo; los intereses agrarios, con 

aspirantes a la levita. 

El culto público que los escuchaba aplau- 
dió a los unos y a los otros, a pesar del con- 
traste. Al día siguiente hallé a «Searpa Gros- 
sa», que a cada anomento se encaraba con 
algún honesto defensor de los colonos y 
tdéle un pisotón de callo! Pero cuando el 
turno tocaba a algún presidente , o vice, o 
secretario, el choque era tan formidable que 
no es para la crónica, especialmente con los 
secretarios, que tienen tantas preocupaciones 





(de las cajas de hierro), y a fuerza de cho- 
ques fué a dar contra un banco en construc- 
ción, destinado a hacer millonarios a los co- 
lenos en bien poco tiempo. Con este choque 
hizo decidir a la policía a «acompañarlo por 
donde fuera y «u advertirlo en vista de la 
repetición de los choques, porque el perjui- 
cio se manifestaba cada vez más grande, 
a medida de los callos que iban siendo pisa- 
dos. La guardia de honor que acompañaba 
a «Scarpa Grossi» comenzó con un pesqui- 
za que tieng la misma Federación A, Á. co- 
mo empleado en sus oficinas, y a cada cuar- 
to intermedio iba aumentando con un perro 
más, de tal modo que el último día del con- 
greso fué custodiado por cuatro hijos de pe- 
rra. 


Yo mismo. 


DEAN FUN 
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La huelga de Gervassoni — Más detalles. 
Amenasa de lock-out. 


En las canteras de esta son los patrones 
que tienen el comedor de los obreros y los 
fonderos de los mismos. Y resulta que donde 
menos comodidades hay es donde más mal 
tratan. 

Así sucedió en la cantera de Gervassoni, 
que acostumbra dar una clase de comida 
como si fuese para los perros, Los obreros 
pidieron que se mejorase la comida. Como 
en ese momento se hallaba allí un obrero 
que no es de la cantera, el capataz, con su 
modo rústico y brutal lo echó del comedor y 
a los demás les contestó que lo que mere- 
cían eran palos. En vista de eso, los obreros. 
teniendo en cuenta que ese tipo imbécil, in- 
capaz de cualquier cosa buena y que de tra- 
bajo no entiende un pito, siendo intratable 
por gente educada po; ser un semianalfabe- 
ta que estuvo toda su vida cuidando anima- 
les en Bérgamo, allá en los Alpes, no menos 
burro que los asnos que cuidaba; y viendo 
que aquí le crecía el orgullo como a un em- 
perador chino por ser perro de guardia del 
burgués; teniendo en cuenta que mandaba 
como todos los ignorantes, con toda insolen- 
cia y además acostumbraba rechazar los 
adoquines bien trabajados y de medida; por 
todas esas razones los obreros se declararon 
en huelga diciendo que no trabajarían bajo 
las órdenes de semejante tipo, consiguiendo 
la expulsión de ese bicho, premio bien mere- 
cido por su servilismo para con el patrón y 
su despotismo, con los obreros. Después vino 
el caso de la vuelta al trabajo y de la nue- 
va huelga por no querer el patrón readmitir 
al compañero Evaristo Branca, que es un 
militante consciente de nuestro sindicato, 
En este caso cometieron un acto de debili- 
dad los compañeros no reclamando la read- 
misión inmediata de este obrero. Sabido por 
los compañeros de la “cantera de Pozzoli que 
Branca no había sido readmitido, se decla- 
raron en huelga por solidaridad, y reunida 
la comisión aprobó su conducta, y entonces 
el personal de Gervassoni se levantó tam- 
bién, en vista de la absoluta negativa del 
patrón a readmitirlo. 

Estamos seguros de vencer, y pronto ver 
bajar la soberbia de ese patrón. Nadie más 
convencidos que nosotros porque conocemos 
cuán fuertes son esos compañeros, que son 
los mismos que supieron fesistir los nueve 
meses contra estos mismos burgueses y la 
violenta reacción policiaca. Dentro de la or- 
ganización el débil se hace fuerte, el humil- 
de se transforma en rebelde; la organización 
es la maestra de los trabajadores, porque 
dentro de la organización se enseña a vi- 
vir, 

Los patrones se hacen solidarios a su cole- 
ga y amena con el lock-out. Nosot-os con- 
testamos: estamos pronto. ¡Viva la huelga 
general ! 

Esta es la organización de los sindicalis- 
tas, que luchan por la solidaridad. ¡ Aprendan 
los ideólogos ignorantes ! 

Corresponsal. 


UNA PEQUEÑA MAJADA 


También hay lana en Deán Funes, donde 
después de la huelga creíamos que se había 
conseguido hacer desaparecer esa mala cría, 
por lo que quiero informar a los lectores 
de muestra querida hoja LA ACCION 
OBRERA, pata hacerles saber de la ma- 
jada, de lo que se hizo para atraerlos y 
de como nos contestaron esos carneros.. 

Para mayor claridad empezaré por decir 
que por acuerdo de la asamblea general fué 
nombrada una comisión compuesta por los 
compañeros Miguel López, Alfonso Toledo, 
Genaro Aguilera y el que subscribe, para 
cobrar una porción de recibos de las mensua- 
lidades atrasadas. Nos encontramos en un 
campamento donde estaban los aludidos car. 
neros, y entramos llegando” donde se halla- 
ban, pregutándoles si estaban asociados, 
contestando que no. Les preguntamos si en 
Europa habían estado en alguna organiza- 
ción, contestando que estaban en una que 
les pasaba médico y botica, y medio jornal, 
cuando se hallaban enfermos, Entoces nos- 
otros les explicamos los fines de nuestro 
sindicato, empleando las mejores palabras, 
como un padte con su hija cuando es ma- 

la y quiere corregirla, Pero en balde, no 
eran sino unos brutos y ciegos. Creyendo 
que algo se había hecho nos fuimos y cuan- 
du estábamos a medio kilómetro se apare- 
cieron sobre una bocha dando gritos y sil- 
bidos. Después se fueton a la policía a de- 


nunciar que habíamos ido a comprometer-. 


los, y que otra vez que fuéramos nos iban 
á sacar a escopetazos, 

Para que todos conozcan a esa gente de 
lana, aquí van los nombres: Pascual Bion- 


da, Herminio Fodrini, César Fodrini, Julio 
Pioletti, Luis Fodrini, Carlos Solaso, Bau- 
tista Pioletti, Bautista Spagnoletti y Emi- 
lio Bionda. Este último es el pastor de la 
majada, que hace diez meses perteneció a 
nuestro sindicato, y ahora sólo quiere tra- 
bajar con la gente de lana. 

Ahora sólo me queda para decir « los 
compañeros que tengan bien en cuenta todos 
les nombres de estos traidores y cobardes, 
incapaces de defender junto con sus herma- 
nos, el pan que ganamos con el sudor de 
nuestra frente, para que cuando $e encuen- 
tren entre compañeros nuestros tengan que 
bajar la cabeza, avergonzados de su vil 
acción. 


Bautista López. 


CERRO SOTUYO 
¡Es hora!... 


Desde hace varios meses que vengo obser- 
vando la ruin conducta de los que forman 
el sindicato de picapedreros de la capital, 
con raras excepciones. 

Yo desde hace tiempo tenía intención de 
sacarles los trapitos al sol, pero debido a 
circunstancias, no he querido hacerlo, pero 
hoy por fin, pese a quien pese, lo hago. 

Desde hace «aproximadamente dos «años 
estos individuos nos tenían engañados a los 


de la Sección Cerro Sotuyo, salvo a el que: 


subscribe, porque Úste desde la primer co- 
misión que le tocó hacer con la intervención 
de los picapedreros, les dijo en sus propios 
«morros» que eran la mayoría de ellos tral- 
dores, y en nada se equivocó, y al grano, 
para que no duden, advirtiéndoles que algo 
voy a supcimir.y nada agregarles. 

El secretario de esta institución amarilla 
señor Gerardo Priori, ha hecho lo que le 
dió la gana, con los fondos sociales, junto 
con el compinche J. Ripio, y si no léase el 
manifiesto lanzado por el tesorero de esa 
época ciudadano Angel Baldasare, y verán 
mi conformación y como dicho tesorero era 
uno de los conscientes todos le hacían gue- 
rra, hasta que tuvo que retirarse, pero sí 
con la frente descubierta; igual suerte le 
tocaba al camarada Mugnos E., y como a 
este no le asustaban los gritos y les decía 
lo que eran, buscaban todos los medios pa- 
ra corregirlo con 6 meses de suspensión ; 
esto pasó en la asamblea de la directiva en 
febrero de 1912, estando presente yo, y el 
camarada Curutchet; la suspensión no se 
llevó a cabo, debido a la intervención de 
las Secciones Tandil y €. Sotuyo. 

Canallas, os habías convertido en tribu- 
nal de justicia. ¿Porqué no corregían al 
burgués Costa y Brignoni?... «Pregunto yo». 

Esto todo pasaba mientras Priori, Giulia- 
ni y Cía. bella estaban al frente del sindi- 
cato; me olvidaba de poner la triste figura 
del delegado que mandaron a esta para po- 
ner en movimiento a los de Sierra Chica, 
si mal no recuerdo su nombre es Benito 
Garbizo, «hoy traidor», en esa ¿no es cier- 
to? Vaya con el delegado, que en la prime- 
ra reunión que se efectuó en S. Chica tomó 
las de Villadiego, diciendo que él no era 
competente para desempeñar ese cargo, ¿por 
qué lo aceptó? ¿para cobrar unos cientos 
de pesos, por tres días qué permaneció en 
ésta, habiendo comido la mayoría de veces 
con los compañeros de ésta, y habiéndoles 
pagado hasta los carruajes? ¿qué les pare- 
ce? 

Bueno, no seguirá tanto en este artículo 
con respecto a los fraudes que hicieron estos 
individuos a los pocos conscientes que per- 
tenecen al gremio picapedreros de la capi- 
tal; ahora me ocuparé algo de la actual 
comisión, y la obra que están realizando 
con nosotros, los de Cerro Sotuyo, y Tan- 
dil. 

Creo que no tengo necesidad de extender- 
me en aclarar el movimiento que sostene- 
mos en ésta y S. Chica, por ser demasiado 
conocido por los lectores. 

La palabra solidaridad hace dos años que 
en la boca de los dirigentes de la Sección 
Buenos «Aires se pronuncia, y miles de ve- 
ces escrita, a los crédulos y conscientes de 
Cerro Sotuyo pero nunca se ha cumplido. 

Lo único que hacen es que cuando los 
burgueses estaban por ceder dan libre la 
piedra de S. Chica y Cerro Sotuyo, alegan- 
duo que tienen muchos desocupados, Buena 
manera de falsear la verdad, o ¿por qué 
no dicen que Brignoni, Petti, Bocau, Oc- 
chi y Costa les refala unos pesitos para 
que vayan a los cafés y teatros, a costilla 
de los de Cerro Sotuyo y Sierra Chica, co- 
mo lo hicieron con Ramón Aguirre? o mejor 
dicho($ 1070) «mil setentan, 


Dejo la palabra a los acusados y para que 
sepan quien los acusa hay va mi nombre 
y apellido. 

Vicente Mignoli. 


NECOCHEA 


Acción y propaganda sindical, 


El Centro Cosmopolita de Trabajadores 
sigue su intensa propaganda entre el ele- 
mento obrero de ésta, y ya se piensa hacer 
algo que no sean puras palabras. Hay áni- 
mo y decisión bastantes para proseguir la 
obra que tenemos iniciada. 


e 


Ya saben los obreros que no deben dormir 
el sueño de la inercia y de la desunión. 


Los obreros de esta ya lo demuestran con 
su voluntad de sacudir la quietud y pesadum- 
bre que los tenía postrados. Ya no sólo quie- 
ren ser un pequeño grupo aislado sino que 
tal vez por no tener un aliciente no predis- 
ponen el amor hacia la organización. 

El Centro Cosmopolita tiene resuelto insta- 


la- en Quequen, al pié de las mismas obras 
del Puerto, su local para reunir a los compa- 
ñeros que están bajo las más grandes ini- 
quidades y explotaciones de las compañías 
extranjeras, Ahí se les llamarán a asambleas, 
hablando «dlí entre los trabajadores de las 
necesidades de formar una completa unión 
de proletarios, para así contrarrestar con la 
organización el avance de abusos que lleva 
la clase capitalista al vernos desunidos. 

Así, trabajadores, preparándonos a la lu- 
cha de la acción directa y obrando con los 
medios que el mismo proletariado tiene en 
sus manos, llegaremos a la total emancipa- 
ción de los productores, y entonces gozare- 
mos los benelicios emanados por obra de los 
vrabajadores mismos que organizados su- 
pieron recuperarlo que por derecho y obra 
nos pertenece. 


Es necesario decisión y actividad, con he- 


chos que demuestren los fines «de reinvindi- 
cación proletaria que se persigue; no espe- 
rar la emancipación por personas ajenas 1 
nuestros sistema de vida. Sólo llegaremos 
a lo deseado por obra de nosotros mismos. 
Luchando en base de sindicatos llegaremos 
a implantar una vida libre sin amos ni ti- 
renos, libre de toda explotación que hace 
un hombre sobre otro hombre. 

Los Sindicatos son los síntomas más 
eficaces para tensformar y gozar de los dere- 
chos que hoy no gozamos porque falta unión. 
A unirse, pues, sed obreros dignos ; a la 
obra, buscad la unión, el único lazo para 
desarrollarlo por encima de la soberbia ex- 
plotación que comete el capital, clero y go- 
bierno. 

Viva la organización obrera basada en el 
Sindicalismo Revolucionario, ¡ 


Juan Infantino. 
MALDONADO 


Camarada redactor de LA 
OBRERA: 

Debo hacer llegar a conocimiento de us- 
ted, para que lo dé a publicidad, que es ab- 
solutamente inexacto lo que afirman algu- 
nos diarios de ésa, de que la resistencia que 
cponen los obreros ferroviarios al proyecto 
de jubilaciones se deba a manejos de Jos em- 
presarios, 


ACCION 


Todo lo contrario la resistencia emana 
de fuente genuinamente obrera; son los 
verdaderos perjudicados los que se aprestan 
a combatirla e impedir el cumplimiento de 
esa ley impuesta por los capitalistos. 

Ya que es imposible evitar su aproba- 
ción, la inmensa mayoría del personal fe- 
rroviario de ésta, incluso maquinistas y fo- 
guistas, que se dan exacta cuenta de la 
falsedad de los empresarios al aparentar re- 
sistirla, y de la candidez de algunos compa- 
ñeros que inducidos por individuos intere- 
sados en su aprobación, algunos y ajenos 
al gremio otros, han consentido firmar pi- 
diendo su aprobación, están dispuestos a re- 
sistir que la ley una vez aprobada sea pues- 
ta en vigencia. 

Porque si se llegan a permitir su apli- 
cación, los sueldos de los obreros, reduci- 
dícimos hoy, resultarán mucho más merma- 
dos con el descuento que impondrá la ley y 
no será posible a los hogares obreros some- 
terse o mayores privaciones que la que so- 
portan hoy. 

Si en la actualidad estamos tratando de 
organizarnos en fuertes sindicatos, no ha 
de ser para soportar nuevas privaciones que 
aumenten nuestra miseria, sino para resis- 
tir estas imposiciones y conquistar nuevas 
mejorías que eleven nuestro nivel de vida 
y nos coloquen en condiciones de continuar 
con éxito la cruzada de emancipación em- 
prendida. : 


Un ferrocarrilero, 





VARIAS 





PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 


Suma anterior pesos 671.80. 

Lista a cargo de Juan Ales (Salto Orien- 
tal). — J. Ales, 1.00; O. Petrarca, 0.50; 
S. S. Martin, 0.05; S. Correa, 0.05; F. Spi- 
nelli, 0.50; N. Bau, 0.18; P. Spinelli, 0.10; 
[.. Spinelli, 0.10; J. J. Mart, 0.20; M. Men- 
dez, 0.05; P. Russo, 0.05; M. Velazquez, 
0.50; E. Grassi, 0.20; S. Gabalisi, 0.20; 
J. Sala, 0.20; J.J. Ciocca, 0.24; E. Bianchi, 
0.10; P. J. Zarrant, 0.10; F. Aguilar 0.15; 
Leonor, 0.05; P. Perez, 0.06; R. Bentancor, 
c.06; Piñeiro, 0.10; V. P., 0.10; P. Bairo, 
0.05; A. Pecci, 0.03; O. Leggere 0.05; L. 
Romanpici, 0.04; J. Rasioppe, 0.10, R. Sase, 
0.03; R. Santori, 0.10; J. C. Peuaje, 0.05; 
E.. Martinez, 0.10; B. Torres, 0.10; A. Lan- 
zire, 0.03; J. García 0.05; A. Baloes, 0.10; 
C. Núñez, 0.05; J. Riso, o10; J. Escurdino, 
0.10, Il, Silla 0.67, Casalás 0.20, N. Col- 
man 0.10, reunidos en la misma lista por 
J. Gallino, A. Mondaraz o.20 H. Gallino 
0.20, J. Gallino 060, Un obrero 0.10, F. Me- 
dina o.1o. Total 7.47 pesos oro, equivalente 
a 17.95 pesos moneda argentina. Rifa de 
un reloj por los camaradas Juan Ales, Italo 
Gallino y Braulio Delgado de la misma loca- 
lidad pesos do 7.90, equivalentes a 18.95 
pesos moneda argentina. Total general pesos 
708.70. 


SUSCRIPTORES DEL INTERIOR 


En la presente semana hemos enviado cir- 
cular a todos los suscriptores de aquellas 
localidades: que no tenemos, agentes, a fin 
de que salden sus cuentas con ésta adminis- 
tración. Creemos inútil advertir que todos 


aquellos que no contesten a la referida cir 
cular, serán considerados como que no de- 
sean continuar: recibiendo el periódico, y en 
consecuencia será suspendido do inmediato, 


OBREROS SASTRES 


El Sindicato de Obreros Sastres invita a 
sus asociados a la asamblea extraordinaria 
que se realizará el 10 de Septiembre a las 
8.30 p. m., en México 2070, para tratar 
asuntos internos de la sociedad. 


A LOS SUSCRIPTORES 
DE LA R. ORIENTAL 


Los suscriptores que se hállen atrasados 
en el pago de su suscripción, harán bien en 
ponerse al corriente, pues de lo contrario 
nos veremos obligados a suspender el en- 
vío del periódico. Esta resolución está ins- 
pirada en el deseo de no perjudicar por más 
tiempo los intereses de LA ACCION OBRE- 
RA. Conste pues, que procederemos radical- 
mente, sin hacer excepciones. 

La Administración 


LISTA DE SUSCRIPCION 


Levantada en las cunteras del Tandil a 
favor de J. Loperena, con motivo de su en- 
fermedad: 

(Continuación) 


Dore Mauro, 0.30; Luis Leofanti, 1.00; 
Lorenzo Mular, 0.50; Domingo Canale, 1.00:. 
José Canale, 0.30; Joaquin Canale, 0.50; 
Felix Molar, 0.50: Luis Mantegassa, 0.50; 
Antonio Furloni, 0.50; Americo  Bianch', 
v.50; Antonio Delpiso, 1.00; Trimboli, 2.00;: 
Francisco Pisani, 1.00; Eugenio  Nosotti. 
v.30; José Sesipio, 0.50; Luis Raimondi. 
6.50; José Perez Neira, 0.20; Pedro Carello, 
0.503 José García, 0.20; Andrés Montegassa. 
0.30; José Sodi, 0.50; Ferdinando Copiore-- 
na, 0.50; Triston Spreafico, 0.30; Menconi 
Vicente, 0.50; Mario Castelli, 0.50; Manue! 
Pereira Morandara, 0.10; Fernandez - Esco- 
res, 0.20; Molin Romano, 0.530; Ra'ael Fe- 
bus, 0.530; José Ric, 0.20; Pintore Francisco. 
0.20; Ciyidorese Amabile, 0.20; Costeli En- 
rique, 0.30; Andrés Ferrari, 0.50; Igino Fon- 
tinelli, 0.50; Cattoni Angel, 0.30; Duran 
Stambuk, 0.50; Nonni Gildo, 0.50; Ezio Ma. 
roni, 0.50; Colgada Mosi, 0.50; Candido 
Levis, 0.50; Antonio Antich, 1.00; Francisco 
Cocusini, 1.00; Bartot Momonte, 0.50; An- 
tonio Funicelli, 0:55; Luis .Cattoni, 0.50; 
Callá Vicente, 0.50; Romeo Nicodemo, 0.20; 
Hécto: Lenzi, 0.50; Emilio Gruanela, 1.00: 
Curti Romeo, 0.50; Amadeo Guanela, 0.50; 
Baiurco Garcia, 0.23; Pierucci Nazareno, 
v.50; Juan Armanoschi, 1.00; Juan Meloni. 
0.30; Carlos Pessino, 0.50; Antonio Grego- 
rini, 0.50; Teodoro Pedretti,, 0.20; Antow'o 
Zampotti, 0.20; Bartolo Gregorini, 0.20; Lo- 
renzo Martinez, 0.50; Moretti Juan o0.30;. 
Juan Domion, 0.50; Juan Votre, 0.40; Cris- 
tino Mateo, 0.50;  Firordini Mario, 0.20; 
Pedro Pedrosso, 0.50; Tamborini José, 0.20; 
Dionisio Cadona, 0.50; Defina Angel, 0.50 
Soma Cal Luis, 1.00; Francisco Gebelino. 
0.20; Vicente Núñez, 0.20; Juan Mircovioh, 
1.005 Juan Concuti, 0.40; Ventura Poli, 0.50; 
Antonio Zampotti, 0.23; De Vicente Bas- 
tiano, 1.00; Torlai Enrique, 0.50; Antoni: 
Amonsi, 0.50; Monti Antonio, 0.50; Saraci- 
ni Gervasio, 0.50; Pascual Cuzzom, 0.50;. 
Gervasio De Vicente, 0.40; José Lanfran- 
chi, 0.550; Juan Coaceba, 0.50; Bautista Bi- 
zogni, 0.50; Nicolás Pouvesich, 0.50; Vie- 
totino Borelda, 0.50; Pedro Guanela, 0.30 ;: 
Francisco Cruz, 0.50; Francisco Franco, 
0.50; Domingo Seicas, 0.30; Telesforo Sel. 
gado, 0.50; Angel Venturini, 0.50; Borenas 
Lorenzo, 0.50; Juan Fortunato, 0.50; Pari- 
gio Funitelli, 0.50; Goyco Vuesanoeds 0.30; 
Felipe Maraga, 0.50; Juan Tamborini, 0.20; 
Domingo Vidal, 0.30; José éLodi, 0.40; Fo- 
gioni Aquiles, 0.20; Pablo Cora, 0.20; Car- 
lo Manesta, 0.20; Davide Bonovetti, 0.25; 
Ricardo Ossotti, 0.25; Amancio Novela, o, 50 
Juan De Mascio, 0.50; Destefano Biagio, 
c.50; Aureliano Gomez, 0.10; Manuel Marti- 
nez, 0.20; Gilleros García, 0.50; Pablo Gar- 
cí 0.30; Pischede Juan, 1.00; Domingo 
Cela, 0.50; José Lopez, 0.50; Eduardo Lopez; 
c.50; Angel Devesa, 0.50; José Sangiao, 
0.50; Manuel Dominguez, 0.40; Joaquin Pe- 
rez 0.40; Angel Rodriguez, 0.50; Domingo 
Gregorini, 0.50; Gabino Ledda, 0.50; Pio- 
soni Bartolo, 0.50; Mosca Sebastiano, 0.50 
Juan Bedoli, 0.25; Antonio Vedelini, 0.505 ; 
Pedro Busevich, 0.50; Benjamin Fernandez, 
c.50; Juan Solavagioni, 0.50; Piros Bau- 
tista, 0.50; Manuel Sordo, 0.20; José Be- 
nich, 0.20; Pedro Zupon, 0.30; Antonio De 
Felice, 0.50; Colarco Anunziato, 0.50; Andrés 
Mavric, Franjo Shiljen y Luka Zupan, 1.50; 
Esteban Soubol, 0.50; Felipe Razish, 0.50: 
Manuel Bussovich, 0.50; Alvaro Diez, 1.00; 
Aurelio Balin, 1.00; Salvador García, 1.00 ;. 
Valentin Rodriguez, 1.00; Nicolás Monato, 
6.60; Antonio García, 0.50; Domingo Bru- 
no, 0.503 Manuel Montaña, 0.20; Manuel 
Burgo, 0.20; Visente Morelli, 0.40; Vicente 
Tripoli, 0.30; José Romil, 0.50; Nicolás Se- 
ripio, 0.20; José Rodriguez, 0.20; Pablo Co- 
chodich, 0.50; Natalio Abel, 0.10; Mateo 
Cuchon, 0.50; Francisco Cuchon, 0.50 ;- 
Francisco Blosina, 0,50; Manuel Rodriguez, 
v.50; Platonio Vito, 0.25; Ramon Rodriguez, 
0.50; Manuel Gomez, 0.50; Antonio Gomez, 
6.50; Tomas Cor, 0.50; Mateo Lorich, 0.50; 
Bartolo Benich, 0.505 Vicente Roña, 1,90; 
Angel Vidal, 0.50;.Benedino Salvatore, 0.10; 
Mirro Busanovich, 0.35; Manuel Lopez, 0.20; 
Juan Torreomo, 1.00; Dabin Lopez, 0.20; 
José Rodriguez, 0.40; Juan Mossedo, 1.00; 
Antonio Bertoldo, 0.50; Antonio Franco, 
0.50; José ¿Lopez, 0.50; Nicolas Lema, 0.20 : 
A O A - 

(Continuará). 











